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Limites de Ia nación
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Losestúdioscomparadosde lascul
turas argentinay brasilena han recibido
un impulso creciente en los últimos
anos, y La nación en sus limites es una
contribución original y provocativa en
esa dirección. Partiendo de un estúdio

decampo de Ia frontera argentino-bra-
silena dePaso delos Libres-Uruguayana,
Ia investigación despliega una historia
de Ia formación de identidades locales

y los procesos de nacionalización dei
espacio fronterizo, articulada desde una
perspectiva etnohistórica. Laprovíncia
de Corrientes en Argentina y el estado
de Rio Grande do Sul en Brasil com-

parten unacondición periférica respec-
to de los centros políticos desuspaíses,
a Ia vez quesonregiones dondeelEsta
do funciono como el principal agente
nacionalizador. Durante el siglo XIX
hasta Ia Guerra dei Paraguay, sostiene
Grimson, Ia frontera tuvo una porosi-
dadcomprensible porvarias razones. La
inestabilidad política es Ia primera de
ellas: en Brasil, las pulsiones secesionistas
de Rio Grande do Sul y en Argentina
las guerras civiles, hicieron que Ia fron
tera tuviera un uso político interno y
local. Mientras las identidades regiona-
les fueron más importantes que las na-
cionales, Ia frontera sirvió de refugio a
los opositores queIa cruzaban para bus
car asilo cuando su fuerza política de-
crecía, y volvían a cruzaria cuando Ia
coyuntura lopermitia. Encontextos po
líticos de fuertes enfrentamientos, los
opositores empleaban Ia orilla vecina
como base de operaciones. El nombre
dePaso de los Libres, proviene precisa
mentede unaacción militar quederro
co ai gobernador rosista de Corrientes
y es un homenaje ai cruce de los
libertadores.

Ensegundo lugar, Ia condición mar
ginalde las ciudades estudiadas dentro
de sus propias unidades políticas, con

vertia el vínculo entre ellas en una po
derosa fuerza deatracción recíproca. El
comercio, elcontrabando yelintercâm
bio de bienes y servicios las fortalecia
mutuamente y, paradójicamente, ai
unidas, les permitia afianzar su propio
peso dentro de las unidades políticas
dondeestaban insertas. Laimportância
de las províncias y ciudades durante el
período colonial y el siglo XIX, suma-
das a Ia lenta consolidación dei Estado

comoíuerza hegemônica, hicieron que
Ia frontera fuera una zona de contacto e

intercâmbio. Antes que una línea fija
de separación, Ia frontera opero como
un dispositivo forjador de identidades
locales, pero sobre todo fue empleada
con propósitos distintos a losasignados
por losEstados nacionales en las políti
cas de control territorial.

A comienzos dei siglo XXel inter
câmbio comercial entre Brasil yArgen
tina aumento. Brasil se convirtió en un

cliente importantepara las exportacio-
nes argentinas. En esemomento, el co
mercio internacional beneficiaba a las

poblaciones vernáculas, que obtenían
un porcentaje dei valor intercambiado
o lucraban por Iadiferencia de precios
relativos o las disparidades estructura-
les: los brasileííos compraban harina,
aceite o alimentos en Argentina, losar
gentinos café, tabaco o cachaça en Bra
sil. Sin embargo, el tráfico erapercibi-
do con desconfianza desde las capitales.
El contrabando, senala Grimson, es una

operación que desafia elcontrolestatal.
Resulta elocuente, en este sentido, Ia his

toria dei puente que unió Paso de los
Libres y Uruguayana. Reclamado por
los habitantes de ambas ciudades en los

anos 30, su construcción demoro más

de 10 anos y fue inaugurado en 1945,
cuando Ia Segunda Guerra Mundial
había terminado. La posición opuesta
de Ia Argentina y Brasil durante Ia gue

rra (neutralidad y alineamiento con los
Estados Unidos, respectivamente), de
moro Ia construcción, alimentada por
Ia desconfianza mutua entre Buenos

Aires y Rio deJaneiro. No obstante, Ia
inauguración deipuenteno generó ma-
yor fluidez en las relaciones fronterizas
como lo esperaban los habitantes de Ia
frontera.

El puente produjo un incremento
dei tráfico (en muchos casos, como el

de las farinheiras brasilenas, un contra

bando hormiga) y simultaneamente,
una mayorvoluntaddecontrol por par
te dei Estado. Durante estosanos, que
coinciden con el predomínio en Brasil
de una imagen de Ia Argentina como
un país rico y europeo, proveedor de
alimentos (granero dei mundo), el trá
fico predomino en Ia dirección Argen
tina-Brasil y elcontrolestatal busco in-
terrumpirlo. Así, el estereotipo de Ia
Argentinacomo paísrico (ysobre todo,
durante el peronismo, con una clase
obrera próspera) sefortaleció, pero tam
bién alcanzó un punto de inflexión. A
medida que Ia industrialización brasi
lena se volvió más exitosa, seria Brasil el

mercado paraelcontrabandohormiga.
Las farinheiras serían reemplazadas por
las chiveras argentinas, que sumaron ai
tradicional café, los productos manu-
facturados de origen brasileno, en par
ticular electrodomésticos. El estereoti

po comenzaría a invertirse, asociando
ai Brasil con Ia prosperidad yel progre-
so,y a IaArgentina con una decadência
irremediable.

Las imágenes nacionales en cada
caso son uno de los aspectos más suge-
rentes dei estúdio. Del mismo modo

que Ia frontera, esas imágenes no per-
manecen inalteradas, sino queacompa-
nan las vicisitudes políticas decadapaís.
Argentina aparece como más rica y
exitosa hasta promediar el siglo XX.
Luego, esta imagen se invierte,y Brasil
comienza aserpercibido como más flo-
reciente y moderno.

El libro procura discutir teorias de
Ia frontera en dos niveles. Por un lado,

ataca las posiciones que alegan su
"artificialidad" para postular una pre
sunta identidad común entre los pue-
blos situados a cada lado dei limite in

ternacional. No todo es imaginado en



las comunidades sostiene Grimson, sino

más bien resultado de procesos históri
cos complejos. Los habitantes de
Uruguayana, porejemplo, parecen po-
seeruna identidadgaúcha muy nítida,
que rivaliza incluso con su identifíca
ción nacional, mientras los librenos se

identificai! más con Ia ciudad que con
Iaprovíncia y, por su origenmásdiver
so y sus vínculos con el Estado nacio
nal, predomina Iafiliación nacional so
breIaprovincial. Asimismo, Iaviolência
estatal de los anos 70, convirtió a Ia fron

tera en recurso de supervivencia para
exiliados políticos, dotándola de un es-
pesor peculiar y unafunción antiestatal.
La frontera no es un mero artificio dei

poder central, arguye Grimson, sinoque
esarticulada en un contexto específico.
Sin embargo, una perspectiva excesiva-
mente empíricaimpide una teorización
más audazde losobjetos, las imágenes
y Iadimensión simbólicade Iafrontera.
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<Cómo entender el desafio de las con
trabandistas mujeres, chiveras y
farinheiras, a Iaautoridad de un Estado

falocéntrico? ,:Cuál es el impacto de Ia
frontera ylos márgenes en Ia formación
delas autoimágenes nacionales? ^De que
modo se negocian las imágenes cam-
biantes, de pobreza a progreso, de na
ción a región, en relación con Ia per-
cepción más allá de Ia frontera? Los
librenos son alternativamente identifi

cados por los uruguayanaenses como
hombres, blancos, europeizados y ricos
(estereotipo argentino, circa 1950) o
como correntinos, pobres, brutales y
comparados a los nordestinos brasile
ííos. Los uruguayanenses, sonalternati
vamente asociados con Ia pobreza, los
negros, las mujeres o, más contempo-
ráneamente, ai êxito econômico y ai
progreso. Estas imágenes contradicto-
rias y cambiantes merecen ser indaga
das en el imaginário -que no tiene nada

Elogio de un falsário,
o el retorno dei sujeto

Florencia Garramuno
SANTIAGO, Silviano. O falso mentiroso;
memórias. Rio de Janeiro: Rocco, 2004.

Ya se trate de autobiografia fictícia
o de autobiografia verdadera, elgênero
autobiográfico sesostiene sobredos ilu-
siones tenaces: Iailusión dei sujetoy Ia
ilusión de Ia experiência. Si en Ia pri
mem personase reconoce aisujeto como
yo,el relato de una vida-y no yade un
acontecimiento, o de una historia- des-

cribe cierta adherencia obcecada a una

experiência personal. Más que de una
"historia", o de un argumento-de una
plotode unaintriga-,en Ia autobiogra
fia se trata de Ia experiência concebida,
aimodo proustiano, comodurée, como
extensión que dibuja,en su extenderse,
ai sujeto. Una y otra de estas ilusiones
han recibido elembatede Ia literatura y
deiartedei siglo veinte, aunqueningu-
no de estos embates -y algunos frieron

feroces- parecen haber alcanzado, sin
embargo, el núcleo que sostenía estas
dos ilusiones: Ia noción de autonomia

literária, que se mantuvo impertérrita,
por lo menos desde fines deisiglo die-
cinueve hasta fines dei veinte, a pesar
de los intentos voluntariosos de algu-
nas vanguardias.

Contra esta noción de autonomia

trabaja Ia última novela deSilviano San
tiago, Ofalso mentiroso. Yen ello reside,
ya no su novedad, sino su radical con-
temporaneidad. SiIanoción deautono
mia implicaba que elsujetose consutu-
yera a través deIaescritura desíconcebida
como un sucederen elquesecristaliza Ia
experiência, el estallido dei sujeto y Ia
transformación de Iaexperiência en de-
venirde esta novela construyen una no

deartificial- porque allí se forman yde
eso están compuestas.

Las fronteras no gozan de buenare-
putación enelmundo globalizado. Iden
tificadas como obstáculos para Ia circu-
lación de bienes, servidos y personas,
liberales y anarquistas, defensores dei li
bre comercio y abanderados de las mi
norias nacionales y étnicas, coinciden en
atacar Iafrontera porsu función represi-
va. Este libro contiene una mirada me

nos unilateral de Iafrontera, para consi
derar no solo su articulación autoritária,

sino también sus efectos productivos so
brelasidentidades locales ysucondición
de refugio -línea de fuga para subalter
nosy perseguidos políticos— en culturas
marcadas por Ia voluntad de control.
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ción de heteronomia fundamental que
desestabiliza toda economia narrativa.

Cuando Samuel, el pícaro narrador
yprotagonista, decide convertirse enpin
tor en contra dei deseo de sus padres-
arquitecto propone eimandato paterno,
abogado elmaterno- su elección sediri
ge hacia Iafalsificación de cuadros. Para
evitar "ser vanguardista y modernoso"
como muchos de sus colegas de Bellas
Artes en plenoauge deiabstraccionismo
geométrico puesto de moda por las pri-
meras bienales paulistas, Samuel secon-
vierte en un falsário y falsifica en tela los
grabados deGoeldi. Esafalsificación in
tenta llevar a Ia tela Ia benjaminiana
reproductibilidad técnica dei grabado,
oponiéndose ai aura dei "original", no
en pos de una extensión o multiplica-
ción de ese aura, sino en el estallido de Ia

ideadeioriginal en tanto hecho único e
irrepetible.

Pero antes de ser un falsário, o ade-

más, Samuel también es un hijo falso.
Las versiones proliferam bebê vendido
por una enfermera corrupta a un matri
mônio estéril, o hijo que su padre tuvo,
a pedido desu madre adoptiva -y mujer


